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SEGUIDORES CIEGOS, SORDOS Y MUDOS: UNA SOCIEDAD SIN IDENTIDAD 
 

 
“Los consumidores modernos pueden etiquetarse a sí mismos con esta fórmula:  

yo soy aquello que tengo y aquello que consumo” 
Erich Fromm 

 
Una sociedad de ciegos, sordos y mudos, ¿Cómo es posible eso? Es increíble 
imaginar que una sociedad entera tenga tan limitado el uso de sus sentidos o más 
bien de su racionalidad, luego que prefieren ignorar lo que en la sociedad acontece 
para evitar los problemas que llevan consigo el ver la cruda realidad. Comprenderla, 
enfrentarla y sentirla es lo más difícil, luego si me salgo del “yo” y veo al otro tendré 
un conflicto emocional, ver el dolor del otro me hará sentir mal, me hará sufrir y es 
por eso que la persona se encierra así misma para poder evitar el sufrimiento de 
otros. ¿Qué termina de todo esto? Simplemente se encontrara un ser individualista 
y frío que solo se centra en sus objetivos sin importarle el otro. 
 
¿Cuantas personas que conocemos o no conocemos padecen esta tendencia a 
ignorar la realidad? Yo pienso que la mayoría, hasta nosotros mismos la 
padecemos. Solo hay que pensar, ¿cuantas veces le dimos la espalda o ignoramos 
a una persona que necesitaba algo de comer, que era víctima de la violencia o 
atravesó alguna desgracia? Muchas, muchísimas veces, cuando no nos 
sensibilizamos sobre las noticias de las personas desplazadas, cuando ignoramos 
a los niños moribundos de África, que esperan al menos ser recordados, a las 
personas que se vieron afectadas en algún desastre natural y no nos 
compadecemos de ellas, etc. Éstas y muchas otras son señales de esa tendencia 
a preferir ignorar que cambiar y empezar a actuar. Solo hay que pensar si en vez 
de botar aquella comida que no me gustaba, se la podía haber ofrecido a una 
persona que si la necesitaba, si en vez de comprarme el último aparato electrónico 
de moda, hubiera cambiado algo más modesto y lo sobrante lo hubiera aportado a 
una fundación para gente desplazada o sin un hogar. Aunque sean pequeñas 
acciones demuestran la voluntad por salir del “yo” y pensar en el otro. 
 
Pero vivimos atados a una sociedad que nos manipula en todos los sentidos, nos 
encontramos muchas veces ciegos, sordos y mudos ante una sociedad que 
inevitablemente quiere que hagamos tal cosa o la otra, por solamente el bien 
general, el bien individual aunque es el establecido por la sociedad es tan solo una 
ilusión, porque si sus individuos no consumen, el sistema en el cual esta sostenido 
(el consumismo) se caerá y su sociedad se vendrá abajo, volviéndose caos y 



desesperación en las ciudades. Somos marionetas en un mundo donde el dinero es 
la principal fuente de poder y riqueza, en este mundo un hombre sin dinero, es un 
hombre que se encuentra destinado al exilio y al olvido. 
 
Comparando la sociedad del libro Fahrenheit 451 y la sociedad actual, vemos que 
no son tan diferentes la una de la otra, puesto que la tendencia consumista y 
capitalista en la que se encuentra la sociedad actual, pienso que se encuentra 
esclava de sus propios inventos (la tecnología) al igual que pasa en el libro, los 
integrantes de las familias se encuentran esclavizados por los televisores murales 
y siguen como becerros lo que las autoridades supremas les dicen, sin cuestionarse 
si lo que hacen es correcto o incorrecto. Algo no muy lejano de lo que acontece en 
nuestra sociedad, esclavos de las nuevas tecnologías, siguiendo sin cuestionarse a 
sus líderes políticos, religiosos, económicos, entre otros.  
 
¿Y el conocimiento dónde queda? Como en el libro de la Lámpara Maravillosa de 
William Ospina, él se quedaba asombrado de que los jóvenes son totalmente 
ignorantes de muchas cosas; cosas simples que deberían saber, noticias de 
actualidad, hechos históricos muy importantes, entre otros. Ospina se cuestionaba 
que era increíble que a pesar de estar en una sociedad de la información, los 
integrantes de la sociedad estaban totalmente desinformados, ajenos al 
conocimiento. Saben un sinfín de cosas pero son conocimientos elementales, en 
aspectos más abstractos y profundos se encuentran vacíos.  
 
Por otro lado, en la actualidad podemos ver una tendencia hacia el facilismo y esto 
conlleva a que las personas no les agrade aprender y conocer. Prefieren hacer otras 
actividades más “divertidas” como jugar, charlar, comprar, entretenerse con la 
tecnología para así  “aprovechar” mejor su tiempo. Al igual que al quemar los libros, 
en esta novela, las personas se alejan del conocimiento no por temor sino por verlo 
como algo monótono, aburrido y fuera de moda. La sociedad nos envía un mensaje 
inconsciente donde dice: “compra, vende, trabaja, juega, diviértete” pero el estudio 
queda a un lado, puesto que entre más conocimientos obtenga una persona, esta 
será más consciente de su rol frente a la sociedad, y despertara sus sentidos, 
paulatinamente será menos ciega, sordo y muda, analizara sus acciones y su 
entorno, es posible que rompa la cadena de ese consumo, que desate las ataduras 
de ser marioneta de otros, para revelarse y enfrentar la realidad en la que se 
encuentra. Su conocimiento le abrirá las puertas hacia otros horizontes, podrá ver y 
sentir cosas que antes eran ajenas a él, podrá ser más sensible hacia los otros y 
posiblemente podría ser aquel que despierte a la sociedad adormilada por el 
consumo.  
 
Es decir, el conocimiento es la clave para despertar del letargo donde la sociedad 
nos mantiene, unos más despiertos que otros, pero conscientes de sus acciones, 
usaran su cerebro y corazón para crear algo mejor, para comenzar a construir una 
sociedad que necesita un corazón para sentir y un cerebro para pensar, una 
sociedad basada en el amor, una sociedad que piense en el bienestar de todos. 
Donde lo que hoy abunda como desigualdad, odio, individualismo, avaricia, sea 



remplazado por el amor hacia todos, dejar la vida del tener para pasar a la del ser, 
la igualdad y una verdadera vida feliz.  
 
El cambio comienza en uno, la superación comienza desde uno, no debemos 
esperar para que las cosas cambien, somos nosotros los progenitores del cambio, 
nunca hay que esperar que las cosas lleguen debe ser uno el que luche por 
conseguirlas. Son frases conocidas por muchos pero puestas en prácticas por 
pocos.   
 

“El cambio se dará en el corazón de cada ser humano, cuando tenga la valentía y 
la sensibilidad suficiente para escuchar la llamada, puesta en cada individuo 

desde que el hombre es hombre” 
Hector Tassinari 
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